
 
LA MUERTE DEL CONCUBINO 

En el batey La Higuera 

A seis kilómetros al Este de El Seibo 



 Sobre las aguas de la cascada La Higuera 

O salto La Cueva 

Un escondite, antaño 

De indígenas escapando a la presencia criminal 

De los colonizadores del  siglo XV 

Se refleja la imagen de una atleta muy guapa 

Campeona panamericana de atletismo 

Muy conocida y querida en la República Dominicana 

Quien a su joven concubino  

Le metió en el pecho 

Una tijereta y certera estocada 

Porque él, delante de sus pequeños hijos 

En su tiempo de encelado 

Y cebado en la Carne 

Quería cortarle a ella el pelo del Coño 

Y abrirle esa su almeja tan hermosa y maja 

Por si había cometido con ella disparatadas. 

Ya iba a meter la tijera  más adentro 

Cuando ella, viendo su Coño medio calvo 

Forcejeando por las buenas y por las malas 

Pudo quitarle la tijera 

Y a su querido concubino 

Al que quería ver vivo 

En tremendo forcejeo le vio ultimado 

Por esa su tijereta estocada. 

Al tirarme al agua fría de la charca 

Que se forma con la caída del agua 



Sustentada en rocas y tierra caliche 

Combinada con el verde de las cañas de azúcar 

Que la circundan y rodean 

Las jaibas y camarones que la habitan 

Echaron a correr 

Porque repicaban a muerte las campanas. 

-Daniel de Culla 
 


